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obliga ú prPsrntarmc mucho en público: lo mi ... 11111 

desempeño mis acto:. en estado masoqubta que lih1·e 
de este acceso ». 

(Trad11uiti11 dt/ altmdH dr l . l. L.) 

X lll 

EL l'E'flC:111:--)JO 

Los médicos en g-eneral y especialmente "KrafTt­
Ehing, consideran el fetichismo como una manifes­
tación especial del rnasoqui mo, por la sencilla 1·az6n 
de que, según ellos, enamorarse de una mano, de 
un pie, de un objeto cualquiera, es « humillante ,. 

Considereclo desde un punto de vi. ta puramente 
sentimental, no obstante, el fetichi. mo aparece como 
una enfermedad diferente ele la otras; como un 
« case aparte»; como una ob. e ión diferente <le todas 
las cierna ob csiones pasionales. 

Sin duda en el masoquismo suelen encont1·arse 
sínt-0mas de fetichismo, y no es raro que el feti­
chismo presente caracteres masoquistas. Pero eso no 
es una prurba suíkirnte para asegurar que las dos 
<'nfermedades se confunden. 

El fetichismo existe en el Amor (en dosis infinite­
simal, lo mismo que tocias las demús dolencias rn­
luptnosas) y se manifiesta ú cada instante en las 
prefr.rencias que todos tenemos por los ojos, por el 
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pie ó por la boca <le nuestra querida. M;'1s aún : 
¿.<¡uién puede ase~llf•ar que no ha tenido nunca una 
preferencia especial por una cla e tlr adorno. deter­
minado : por los guantes, por los botines, por los 
brazaletes, etc., <le la mujer? En los pintore., sobre 
todo, esta preferencia es casi siempre , isible : unos 
adoran la mano, otros la frente, etc., ele sus mode­
los. Pues bien: en el fondo el fetichismo no es sino : 
la exaltación morbosa de las preferencias. 

El caim mús curioso de fetichismo completo, l'S 
rl siguirntc, contado por el C'élebrc doctor ~lull: 

« O. L ... de treinta y un años de edad, tenedo1· 
ele libros r11 una población de Wurtemburgo. 

, Es hombre de elevada estatura, fuerte, con apa­
rien<'ia de salud á toda pl'ueba. Su temperamento, 
grncralmente. e- calmo o, pero en determinadas cir­
cunf:tancias se irrita, y él mismo confiesa que es 
¡wndencicro é impertinente. Tiene generosos impul­
so. ~ por 11 más pequeña cosa se emociona hasta rl 
punto de llorar. Pasó en la escuela por l\\ entajatlo 
alumno, cun facultad muy notable de asi111ila1·sc las 
cnsc1ianzas. Suft·l', de cuando en cua ndo, congestio­
nes tic la calJC'za, pero, fuera tic 1•sto, Pstú bien. La 
perversión sexual dr> <¡uc hablaremos en seguida, le 
ocasiona melancolía y decaimiento. 

» Poca cosa se ha podido avc1·igua1· acerca di' su" 
antecedentes hcred i tarios. 
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, L ... da los siguientes informes respecto al des­
arrollo de su vida sexual : 

, Cuando tenia ocho ó nueYe años sentía deseos 
de ser peno y lamer las botas de su maestro de es­
cuela. Piensa que pudo serle sugrrida e. ta idea por 
haber Yisto, alguna vez, que un perro lamia las botas 
de alguien, pero no esta mu) . eguro de ello. En 
todo caso, lo cierto es que las primeras ideas sohre 
esto se le presentai·on hallándo e despierto, y no 
« como en sueños ». 

>> Desde los diez á los catorce aiios, le gustaba toca,· 
las botas de sus amigos y aun las de las niiias; pero 
súlo clegfa los compaiieros hijos de pad1·cs nobles ó 
ricos. Un con<liscípulo, hijo de un riro propietario, 
trnia Lotas de montar; L ... solia coger estas botas, 
cuando su amigo se hallaba ausente,) se golpeaba el 
cuerpo con ellas ó las estrechaba contra su cara. Lo 
mismo hizo con las botas de un oficial de dragones. 

» Después de la pubertad concentró su deseo C\­

elusivamente en el calz:tdo de mujer. Durante el 
tiempo de patinar se procuraba cuantas ocasiones 
podía para ayudar ¡\ las muj(11·rs l'll el ponerse ó qui­
tarse los patines, aunqta' sicmp1·c elegía mujeres ó 
muchachas ricas y disti11guidas. Cuando iba por la 
calle, acechaba constantemente las botinas elegantes. 
Iba su pasión hasta el punto de coger la arena ó 
cualquier cosa que hubie1·an pisado, guardándolo ep 
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su portamoncda. ó metiéndolo alguna yez en la boca. 
Cuando L ... tenia catorce aüos, iba frecuentemente 
al lupanar y á un café concierto, sólo por , cr ele­
gante. botas. Le interesaban menos los zapatos. En 
los libros del colegio ~ en la parede. de los retretes, 
dibujaba siempre bota . E ta predilección por las 
botas se ha conserYado en L ... ha. ta ho) ; la idea 
de que le pisen mujeres bien calzadas con botinas, 
), la dr poder besar esas botinas, le inspiran volup­
tuosidad grandísima. e detiene delante de los esca­
parates dr las zapaterías sólo para contemplar las 
botinas. Lo que más le incita, es In forma elegante 
de la bota. 

» Sobre todo, le gu tan las botas que suben bas­
tante alta. por la piema, y que tienen tacones alto~. 
Pero, aunque sean poco elegantes las botinas y ten­
gan tacones bajo., tamhien le incitan si la mujel' 
que las lle, a es rira, de elevada posición y princi­
palmente si es altiva. 

» A los veinte aiios trató L ... de 1·ealizar el amor 
fi:-ico , pero no pudo « á pesa,· dr los mayo1·cs cs­
fuCl'ZOS », según dice. Duranlt' :su tentati,a no pensú 
en botinas, pero si ante de ella ) con p1·opósito de 
animarse: á su excesirn excitación atribuye el fra­
caso. Hasta ahora ha intentado la misma operación 
cuatro ó cinco ,eces, pero siempre sin resultado. 
Declara que para él la suprema ,oluptuosidad con-
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si~te t'n echa1·se deim mlo en el suelo y dejan~ piso­
t<'ar por mujeres <'legantt'nwntr calzadas. Y parece 
qur este género de per,ersión es bastante conocido en 
cierto lugares, donde tales cosas pueden practicar!,e. 

» También excita al enfermo la simple rontem­
placi6n de un calzado que aun no haya sido llevado 
por nadie ; pero le excita más el calzado de que haya 
lwcho uso alguna mujer. Principalmrnte le gu tan 
la<; botas ya usadas, pero que todavía tienen a pecto 
de nuevas. 

» Cuando L ... contempla un par de botinas de 
mujer, se representa á ésta en la imaginadún : besa 
las botas ~ las oprime con deleite .• u mayor place1· 
seria que le pisotease una mujer holll'ada ~ altiva. 
Pero aparte de e tas dos condiciones que le rncan­
tan, juntamente con la elegancia del calzado, le 
agradan las buenas eondiciones físicas dPI sexo fe­
menino : sólo que tal agrado no le inspira ninguna 
sati sfacción sexual. La hermosura física descmpeila , 
para L .. , cierto papel, aun en relación con las hoti­
nas : asi, no le incitaría para nada una mujc1·, ieja) 
fea aunque tuviera elegantísimas botas. Tampoco le 
produciría sensación alguna la mujc1· to~ca ) cam­
pesina, la marito1'11es en traje de farna, aum¡uc es­
tuviese bien l'alzada. En suma, L.. . nt•ccsit11 para 
sus emociones que la mujer sea elega11tc ) di~tin­

gui<la. 

~lí7 

, Hasta ahora no le impre. ionan las bota de hom­
hr<', ni le atraen los hombres en ningún conctlpto. 
Pero rxperimenta olra clase de son~acione , fuera de 
las bot inas de muje1·; por ejemplo : cuando un nii10 
se le ienta obre las rodilla , cuando pa a repetid,,s 
, eces la mano por el lomo <le un perro 6 de un cn­
hallo, ruando monta á caballo y cuando va rn fer1·0-
carril. En ec:;tos dos últimos casos, lo atribu~ e al 
movimiento del cuerpo. 

» Experimenta, de igual modo, deleites sólo con 
imaginar que tora botas romo las <lr. ca. Esto le a,'.l,n­
tcre á voluntad todas las mafianas. En otro tie1npo 
sufría con frecuencia unos involuntarios accesos noc­
turnos; pero ahora le suceden muy de tarde en tar­
de. En estos sueños rróticos icmpre Ir dominan sus 
ideas sohre las botas. 

» Las !1•cturas que sr relarinnan ron la esfera 
s1'xual del enfermo, como /,a 11e1111s de las Pieles , 
lle acltrr-~fasorh, le producen un deleite no i11te­
r1·umpido ~ suave, por el que sl' satisface eu111pleta-
111c11te su instinto físico. 

» llahiéndole prrgunta<lo si los golpes que recibiera 
de unn mujrr 1t, P\.Cilarinn, contestó que si, nunque 
110 hahin hrcho experiencias en estP Rcntido; pem 
que, rn rfPcto, euando una mujr1· le <laha algún 1-{ol­
pr en bl'oma, Ir producía irnprcsiún dPlcitosa. 

, Su !-(T1H1 phH'PI' 1's qur una mujt•1· Ir dr punta-
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pié , aunque sea con el pir tle.~Lalzo; p ·ro esto, 110 

precisamente por los g-olpes, ~ino por la idea de que 
le maltrate una mujer. Esta idea dP maltrato puedP 
tamhién imaginársela sin mediar \'Ías de hecho, sólo 

'" 
por palabras injuriosas. En todo raso, golp<'s ó inju-
r·ia:,; dehen srr de mujrr 1)1'g"Ullosa y distin~uida. 

-o En ~cnrral, lo que le prnducc el s1·nti111ie11lo 
,oluptuoso es el concepto de humillación~ de fült1li­
dad de perro. « Si mr ordrnara una mujer· - dicr -
qur la esprra. e, aun haciendo el frío más grandr, 
sentiría \'oluptuosidad. » 

» A Ja pregunta de si c\.pcrimcntaba el sentimit>11to 
de humillación al ver las botinas, rnnlestó que eslt' 
sentimiento se lo sugerían especialmente las holas 
1le mujer, con. idrrando rl simboli. mo de la frasP 
« no ser digno 11i aun dl' de atar las correas dP los 
zapatos , de una prrsona y considerando tamhi,\n In 
posición . crYil de rodillns . 

» .\.unqur t•n nwnor grado, no clrjan de excitarle las 
medias dr mujL'I'; prro tal , ez á causn clt> su relación 
con las botas. 

» En estos últimos atios advi<'l'l t' c:i1•1·ta diminu­
C'iún en sus pasiones. Ya pued<• rontrnel'las nlg-o. 
P<'l'O de todos modos, su rnfrrmiw dPflt'o )P hace im­
posihle cualqui('r goce trnnquilo. l'na cleg-a ntP hola 
dt• mujer, atraería su vista nwjor quP PI más hrllo 
paisaje. Actualmente, ele nochP,IP gusta i,· por 1011 pa-
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• illoM de un hotrl en busca de botinas de mujer para 
besarlas y estrujarla·. 

> No obstante ocupar L. .. una hurna po ición so­
cial, pensó en C'olocarst' de criado de alguna mujer 
l'lrgante ÍI fin dP tener constantes ocasiones para Rus 
gu. tos. Al efecto se. marchó ú Italia, . in darse á co­
nocer. Pero no consiguió sus propósitos. 

» L ... se ha puesto en cu1·a por trntam it•nto nwdi­
einal. Este caso tienr loi- antPcC'd,•ntrs que acabamos 
dP ver y ,¡ue constitu~ en la mús pe1·fcrta imag,'n de 
In 11 nferm('dad : e. apropósito para f':-.tudiai· la afini­
dad que suponr KrafTt-Ehino- entre el felirhi. mo clPl 
calzado y el masuqui ·mo. 

« El placer pr·incipnl, para el rnfermo, según lo ha 
declarado sirmprl' in que sr le lia)a sugerido la con­
te tación por la~ preguntas, es la sumisión á la mu­
jer, la cual dehc e ·t.'1r colocada mu) por rncima de 
<'I, así por la alti, rz como por la posición social. » 

(Tradurei,i11 de l . /, . /,,\ 

XIY 

U JIISTORIA DEL CO"\IIE S.\ :'\DOR 

Para terminar este corto estudio, prrmítnscme citar· 
rl caso más extraño y más curioso que rr.gistran los 
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a na les dr las en fennednd,•s <l1• la , ol u ptuni:;idad. 
SPgún lo · médieos es un simplt· caso de i11\ P1·sión 
se\.ual. En mi opinión es algo más ) alg-n mrjor : es 
la histo1-ia dr una alma a\'rnturcr., ~ des,•quili­

hradn. 
« El día '• de 110\'icmbrc del atiu de J 880, el sue­

~>1·0 ue eie1·to conde Y. Sandor , e querelló, antr la 
ju. ti!'ia, con ti-a su ~ crno porque e:;te le había estafado 
la suma de 800 florines, cantidad que 11• piuió ron 

pretexto dr que la necesitaba como fianza para entrar 
<le secrrtario en una i:;ociedad por acC'ionei:;. Pl'tluó. r, 
ad(•mús, que Sandor había falsificado documrntos, 
que la cer,•monia nupcial cclPbracla en la prima, era 
de t880, al rasarse ron su mujer, fué fi eticia, ~ solm· 
todo qut' el supuesto condr . andor no rra homlirr., 
sino mujer disfrazada de hombrr, la cual se llamaba, 
('n w1·clad, rondrsa .'aro Ita (Carlota) de Y ... 

» S ... fm\ prrf-o ~ se instru~ó contra t\J causa cri­
minal por estafa ~ falsifü·aeión tic doc:umentos púhli­
ros. S ... mwido PI (i dr dicirmbre d,· 1866, confesó 
dl'sdl' la prim1•1· indngato1·ia <¡lH' cm drl sr\.o femeni­
no, <le religión catúli<·a, i:;olLe1·0 ~ que , i, ía eomo 
auLnr bajo el nbm ht·c> d · Sandc)I' \". .. 

» lle nquí los hrchos, nottthlcs ~ <'nmprohados por 
diversos tPstimonios, q1w resultan dP la autoh;o~t·a­
fía dr estr hom hr1'-mnjrr. 

» S ... pP1t1•11Prl' ú 1111a familin dr 11ohlrzn antigua, 
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mu~ eon~iderada Pll llung1·ía. Esta familia es singu­
larmentr e\.centrica . 

, l' na hermana ele la a huela poi· pni'le de rnadrr, 
fué histérita, sonúmhula ) estuvo diecisiett> aito · en 
cama por u11a parálisis imaginaria. Otra liemrnna de 
la ahucia pa. ó siete alios en cama, imaginúnduse 
también que estaba enferma gravísima, lo qui• no la 
impedía dat· baile· . 011-a parienta de las anterio1'c•::; 
sufrió dt• splee11 y tu Yo la mc.1 nía de que estaba mal­
dita cirt·ta consola de u salón . .'i alguit>n ponía 
cualquier ohj1•to sobre la consola, inmcuia1ament1• 
e\.clamaha la sci1cira, presa de emoción , i, ísima: 
« ¡ cstú maldito, cstú maldito! , Y cogiendo el uhjeto 
lo t>ncerraha en una hahitaciún ú la que llamaba la 
« cúnrnra oscu1·a • ~ de la que siempre guanlaba con­
sigo la lhn e. Luego de mue1ta esta seiwra, encon­
t1·arl>ll en la llamada eiunara oscura gran 11úmt•rn 
de• chales, de joyas, de billetes de ha11rn, l'll'. lluho 
otrn hermana de la ,iliucla que no d1-ji1 ha1·1·c1· su 
cum Lo en dos a11os; ) ella ni se laHllm ni 1wi11aha. 
~o ,oh ió ú p1·esentat·s1• has la pasados los dos ano~. 
Todas estas !:ieilllras eran su111a111e11tc im,t l'uídas, iu­

gcniosas ) amables. 
» Fue nen iosa tarnbién la madre de S ... ~ 110 

podía sufrir la luz d,• la luna. 
~ llicl'sC' que la familia tk S ... prn· pa1•(p de• pad1·1•, 

110 gozaba tampoco de cahul juirio. t.:na rama tic 
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esta familia l-e ocupa ca i cxclusi\amcntc en el es­
piritismo. Dos prú\.imos parientes, por e ta linea 
paterna , se ::.uici<lal'un leYantándose la tapa de los 
sesos. La mayoría de los descendiente masculinos, 
son gente de mucho talento. Lo descendientes fe­
meninos, son gente de inteligencia , ulgar) limitada. 
El padre de ' .. . desempe1iaba un cargo que hubo de 
ahandonar tt causa de sus rarezas ) prCl<ligalidades 
(consumió m{u; de un millón y medio de florines). 

» rna de la manías del padre, fué la de educar á 
S ... como ú un nii'io : le hada montar .'.1 caballo, 
guiar, cazar; admiraba su energía varonil ) le lla­
maba an<lor. 

> Y, al contrario, este padre maniático vi lió de 
mujer ú su hijo menor y le educó como á una niña. 
Tuvo fin esta far a cuando el niño entró en un liceo, 
á los dieciséis años, para seguir en él sus estudios. 

» Sarulta Sandor permaneció bajo la influencia de 
su padre ha ta la edad de doce años. 

, Á este tiempo en,iáronla á ca;a de su abuela 
materna, mujer excóntl'ica, que vivía en Ul'esdc y que 
la puso en un colegio de señoritas. P1'onto se mani­
festaron exagcijadamente, en la nueva colegiala, los 
guf-tos varoniles. 

» A los trrce años, haciéndoHe pasar por hom brc, 
tm o amores con una inglesa y la raptó. 

, Volvió en seguida Sarolta á casa de su madre, la 
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rual, :,in influencia alguna :,,obre :su hija, hubo de 
permitir qu<' ésta se , i'ili1•ra de hombre nueYamente, 
tomase otra vez el nombre de , andor y tu,·iera amo­
rrs wn personas de su propio sexo. Al mismo tiem­
po recibía arolta una educación esmera<lí ima, hacia 
larcros viajes con su padre, por supuc to vestida 
siempre como un jorcn, concurría á los cafés y aun 
ú luga1·es sospechosos, alabúndose hasta de hahl'r 
, isitado un lupanar, in 11t1·oque ge11u puellas sedisse. 
Sarolta se embl'iagaba con frecuencia, tenía gran pa­
sión por los sports vai·onilrs ) era muy hábil en la 
c:-~rima. Llamábanle pmticularrnente la atención las 
actrices ú las muje1·es solas, ) de prcfcrcn<'ia las que 
no eran muy jó, enes. arolta afirma que jamús sin­
tió afecto poi· ningún hombre; antes bien, de aiio en 
a 110, e-xperimentaha repulsión mayor por las personas 
del :se-xo masculino. « )le agradaba asi ·tir á reunión 
('On scftoras, acompafiada de hombres insignifil-antt's 
~ no hermosos, para no quedarme eclipsada. Si ad­
, c1'lía que alguno de mis c·ompaiic1·0H despertaba sim­
patías entre las f-eñoras, poniame celo o. Prefería ) u 
laH muje1·cs tic ing<•niu {1 las de belleza corporal. SP 
me hadan inaguantables las mujrrcs gn1csas y má¡.; 
n1'n1 aquéllas en loqurc-idas poi· los hombres. f.u :,,t;'i­
hame la pasión femenina encubierta por rl velo po(•­
tico. Cualquie1· descaro en la mujer me parecia mal. 
Sentía ré'pulsión indecible por los ve:.tidos dr mujer, 
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¡11n· todo cuanlo era femenino en cuanto se t1·a1aha 
de t<'nedu yo; pero, al cuntrai·io, no siendo en 111i, 

me agradaba, pues me complacía con entusiasmo en 
d bello Se\o. , 

» IJcsde hace unos diez ai1os, siemp1·e , i, iú Sarolta 
separada de su familia ) vestida de hontlm'. Turn 
intimas relaciones con sc1ioras, viajú con ellas, gasti'I 
mucho dinero) contrajo deudas. 

» Diúsc al mismo tiempo ú 11·abajos li teral'ios, y 
fué colaborador lllU) apreciable en dos grnndes ¡,c-
1·iódicos de la capital. 

» Fué muy inconstante en sus relaciones con las 
mujeres. Una sola Yez mantuYo sus amores con la 
mi ·ma sei10ra tre. años. Hace algunos que Sarolta 
conoció, en el castillo de G ... ,á ma<lamc Emma E ... , 
la cual tenia diez años m;'1s que Sarolta. Enamoróse 
ésta de aquella señora, y habiendo con, en ido en un 
contrato de matrimonio, , ivió con ella tres atios ma­
ritalmente en la capital. 

» Un amor nuevo, que le fué funesto, la drcidiú 
á rompc1· sus «, ineulos con) ugalcs » con E. .. '°n 
qucl'Ía ésta separa1·se de Sarolta , sólo accedió ú ello 
en cambio de grandes sacrificios é indemnizador11•s 
que se impuso Sandor . .\u11 hoy dicen que K .. i-1· 

tienr por esposa divorciada y se considera conde­
sa Y ... , in duda supo inspil'ar Sarolla pasiones amu­
rusai; á ot1·as muje1·cs, pues as í se infiere de un su-
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teSO antcl'Íu1· ú su « matrimonio » con E ... Fué l'I 
taso, que habiéntlo ·e cansado \u olta de sus 1·elacio­
nes con una setiori ta U ... luego de haber· gas! do 
con ella muchos miles de llorines, la amenazó é:-ta 
con que le pegm'Ía un tir·o si no le pcl'llrn nccía fi1,J. 

, Por el , e1·ano de 1881, durante su rc ·i<lencia en 
un balneario, conoció ú la familia de un funciona1·io 
mu~ estimado, )J . E. .. Sarolta se enamoró l'll seguida 
de• )lar'Ía, la hija de dicho funcionario, ~ ésta co1·1·c:;­
pondió al amu1· de Sat·olta. Ln madrr ~ la pl'ima dl' 
~lal'Ía se opusieron ú estas rt•laciones, pt•ro fu i~ inú­
til. Cruzú1·onsc (·a1·1 a:-; rnu·c los 11 0 , ios . En el nwi; 
Ul' ab1·il dt' 1888, el conde S .. \i ·itó .'1 la familia dr 
)lal'Ía, ) en el mes tic mayo tic 188\J dió cima ú :-us 
propósitos, pues la jo,cn, que en este tiempo <lejú 
:-u puesto tic institu11·iz, fur unida tt Sarolta por· un 
supuesto sacerdote- húngaro ~ en prest•ncia tic un 
amigo del dcspo:-;ado, t'n calidad de testigo. 

» Yiv ía n felices los ('asados, ) ú no set· pur· la '1ll l'-

1·clla c1uc cntablú rl sueg1·0, hahl'Ía srguitlo mucho 
tic111pn aquella a¡m1·iPtH-ia dt> matrimonio. Es de no­
tar·, que du1·antP las pl'olongadas 1·l'lariun1·s dt> no, io, 
log1·ú S ... soste11e1· el nHÍS com picio engaño 1·t•sp1•ctu 
dt• SIi Sl'\'.O. 

~ S ... c1·n fum ador apasionado, tenia pasiont's ~ 
aires enteramente masculinos. Llrgi1banlt' las ca1'las 
~ ltH"ita la:i rom·ucaciu11c~ tic los tt·ilrnnalcs, hajo la 

22 
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dirección de« conde ' .. . »; ent1·e otras cosas decía 
frecuentemente que pronto le tocaría cumplii' el perío­
do de reintiocho días de instrucción militar como 
1·ese1·vista. De las alu iones hechas por el suegro -
cosa que además con fe ·ó más tarde 8 ... - resulta 
que el p1·etendido novio disimulaba con grand habi­
lidad su verdadero sexo. 

» Aunque ' ... se hacia afeitar frecuentemente, poi· 
guarch11· las apariencias, en el hotel donde vivía es­
taban persuadidos de que era mujer, pues la cama­
rista había encontrado en la ropa blanca mancha:, di' 
~angre producida por los menstruos y que ... atri­
buía á hemorroides. Además, la misma camarista 
miró por la cerradura un día en que S ... tomaba un 
baíio, y se convenció, de visit, del sexo femenino 

ele S .. . 
» PreciHo es e1·eer que la familia de ~lada pcrma­

neC'ió mucho tiempo en el error acerca del , erdadc1·0 
sexo del supueRto marido. 

> Lo que mejor ::aracteriza la candidez y In inc1·ci­
ble inocencia de aquella desgraciada joven espotia, 
es el siguiente pú1Tafo de una carta dirigida ¡,01· 
)taria á S ... el 26 de agosto de 1.889 : 

« MuC'hO me gustan los hijos de los demás, prro 
un chiquitín de mi Sandi , un magnifico muñequito, 
¡ oh, que felicidad, Sandi mío! » 

» La condición intelectual de S.. . bC infic1·c <le 
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gran número ele manusc1·itos SU)OS . La letra es 
segura, de trazoR firmes y varoniles. Sus ideas son 
siempre apar.;ionadas, desrnfrenadas, de odio y guerra 
ú todo lo que se opone :'1 su corazón, in i<lo de amor 
~ de cariño, de amor .'1 la inspiración poética, sin to­
car ú na«Ia de , i 1, con entusiasmo por todo lo bello y 
noble y gusto por las ciencias y la bellas artes. 

, Denot,1n los escritos de Sarolta un extremado ro­
nocimi1'nto de las li teratu1·as de todas las lenguas : 
ha) en 1•llos citas de poetas y de pro. i. tas dr todos 
los países. Personas competentes afüman tambi1;n que 
no carecrn de méri to los verso y la prosa de S ... 

» Las cartas) los rscri toR dr S .. . conremientt'S ;\ 
RUS l'rlaciones con )Jada, son muy notablrs dPscle rl 
punto de , ista p¡.,iC'ológico. S ... hahla de la dicha 
que experimenta al lacio de )laría, de su inmenso 
deReo de Ye!', siquirra no fuere más que un momen­
to, á la mujer adorada. De. pu<"s ele tanta , rrgiirnzn , 
~i'ilo deseaba cambiar la crlda <I r la pr·isiún por la 
t11111ha. Su dolor más amargo cR la idea clr quc ahora 
también Maria Ir odiarú. Ha derramado l:',grimaR 
ahra¡,acJoras por su pc•rdida f<•lieidacl , lúg1·imas tan 
ahundantcR qur podl'Ían ahogada. Plirgos rnteros 
rstún consngradoR á la glol'ificación de estr amor, ú 
los 1·cc·uerdos del tiempo clr su p1·imrr amo,· y de su 
pt·imrr conorimirnto. 

» 8 ... sr t¡urjaha de RU cornzón que no se dPjaha 
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d11mi11nt· pot· rl racioc· inio; manifiPsta rxpl11sin11r<. 
d1• s1•ntimicntos qur no pueden fingir:-r, que sin duda 
H'ntía rPn lmrnl«'. Y lurgo nuryos anrhatos dP In 
pnsiún mús loc·a, <'011 la dt'clni·al'iún de no podrr , i­
, i1· sin Mal'Ía. , Tu \OZ tan amada, aquella Y07. c·u~ o 
P<'o tal ycz nw hi('it>1·a sali1· de la tumba, aqm•lla rnz 
C'U~o timhl'r fue; sie•mp1·r pa1·a mi la p1·omrsa del pa­
míso ... Tu prr•sr11C:ia hastaba pam ali, ia1· mis sufri-
111ientos f'ísiros ~ 11101·al!~S. Era una conirnt<' mng-
11c'•ti1·a, 1111 poclel'i11 si11g-ula1· ((lH' tu sPr ha l'jcrrido 
soh1·e l'I mio y cpw nunc·a ac·r1·tal'é ;'1 tldi11il'. Por esto 
nw quedo e1m In dl'fi11i!'iú11 PLP1'1H1, just:1 y w1·da­
de1·a: te amo po1·qur L<' amo. En la norhP oo;;(·u1·a ~ 

lle'na dr drsolnl'iún, súlt> !Pnín ~o una es1 r«'lla, <'I 
;1stro drl amor d1• ~Iaria. Ya se• ha <'\l inguido l'I as­
tm, no qtwda ot1·a C'osa C)Ul' el rPllrjo, ,,¡ l'l'ClH' t'do 
suan• ~ doloroso que ron su débil respbndor alum­
bra tPda, ía •a noche• tm·ihlP dP la nuw1·1t', una chis­
pa d<' e"•;¡irranza ... » Conclnyt• <'Sir cscl'ito t·on un 
apústl'Ofe: ~ SPiHH'<'s, sahios jul'isconsultos, psico­
patc',logos ) dPm;'1s. j1'1zgw•nnH'. Cada uno di' lllis 

11ª"º" iha guiado por 1•1 amo1·; C'ada uno el <' mis a1 to" 
tPnia poi· rausa rl amo1·. - llios mr lo lia inl'ulca­
d11 1' 11 PI co1•,w'in. ~i de tal surrt e• me ha c'l'Pado ~ 

no dr 011·0 mocl<r, ¡,rF- c·ulpa mh ú s,rn aeai-;o Sl' ll ­

dt> ros d<'I destino, poi· siemprr impcnt•trahle·s? 'l'rn­
g-o fr ,,n nins ~ c·rpn qui• llrgar:í PI di, d1• mi lih1•1·-
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tad, purs mi falta 110 ct·a otm c·osa qur el amor 
llli-;1110, hase) prineipio fundamental tic sus doc·-
11·inas ~ de su imperio. Uios dr misrricordia, todo­
pllllr roso, tú , rs mis prnas, tú . ahr. cuan lo sufro; 
inC'linatl' hacia mí, tiéndcmr tu mano pnrsto c¡rn' 
todo rl mundo nH' abandona . . ólo Dios es ju~tn: 
¡ (Jué hr1·mos3 mt• 111e lo dicr Yictor llugo en su l.e­
!lenda de los Siglos! ¡ Cuún triste me pa1·eC'e aquel 
<'ilnto de• Mrndrlsshon? te wo en mis cnsuciios .. ! » 

» Aunque S ... sabr que sus escritos no llegar:111 
ú su « cabeza de leona adorada , no deja de llenar 
<'i papel, ensalzando la prrsona tic ~)(Iría, transcri­
hir ndo los arrebatos de su dolor y de su dicha, so­
lieita11do « sólo una lúgrima clara y lwillanlc drrra-
111ada rn una clara ~ t1-anquila noC'hr dr. , rrano, 
c·w111do el la~o se ilumina con los 1·c•s¡,lando1cs del 
snl ponient P, como el oro fundido, y cuanc!o los 
1·a 111¡H'1-dnos ele Santa Ana ) de )fal'ia- \Yor1·1h s1• 
u11c11 l'll ni·monín mclanec'ilica ~ anunl'ian paz ~ 

C'al111a ú este pobre t•spíl'itu , ú este <·01·azún <jl!P 

hasta el t'iltin.o suspiro sólo latió ¡.ara ti .» 
» La pl'imr r r 11t1·1·visla quP los médirns forc11s<':5 

tu, il'l'on eon s ... fur rm harazllsa pa1·a amhas pa1tes: 
para los nH'd icos porquP le:; i111ponía el ai1·c' ,a1·onil, 
qui1.11s r \ agr1-a<lo, ele S ... ; y pai·a ésta po1·que trmía 
d1•shon1·a1·sr <'O ll In moral i11xa11 ity. Trnia S, .. una 
fi sonomía intrligPnlc, natla fea, que ti pr~ai· d<· cic1·-
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ta delicadeza de rasgos y de la pequeñez de algunai­
p:wtrs, re, rst ía caracter masculino muy manifirsto, 
nunque carrcía totalmrntr de bigotes, cosa que ... 
lamentaba mucho. Era difícil que los médicos ::;e figu­
rasen estar C'n presencia de una mujer, al hablar 
con ... , no obstante los wstidos femeninos dr rsta. 
P11r el c·ontra•·io, se facili taban las rrlaciones ) 1'ran 
mús natlll'nlcs ) col'l'ientcs considerando ú, ... como 

á un homl>l'e. 
» Desdr los primeros años turn S .. . inclinación al 

sexo femenino, pero no expe1·imen1ó las manifcsta­
cio1ws del instinto amoroso hasta la edad de trec1

~ 

a1ios, <'uando raptó á la ni1ia inglesa del eolegio de 
))1·,,sde. Ese instinto se reveló por una sensación dl' 
rnluptuosida<l, que sentía cuan<lt1 ahmzaba y aca1·i­
ciaba á su amiga. Ya en este tiempo sólo so,-1aba con 
mujeres: lur~o en sus sueños eróticos SP , <'in siPm­

pt·e en situación de hombre. 
» Jamás se dejó toca1· por nadir, por lo mismo que 

cu iclaba de gual'Clar su secreto. Contraría mucho ú 
s ... hablar de eHtos frnómenos, como eoHas que rr­
pugnan a HUS sentimientos y conciencia <le homhrc. 
J\rconocc el c;u•áéler mó1·hidn d<' sus inclinacionl's 
se:\.ualeH, pe1·0 no quic1·c otra C'osa y es feliz en esta 
Hituación. La idea de relación snual con hombres la 
honoriza y no lo considera po:sihle. 

>1 Ur, a tan ll'jos su pudor que mi,s bien se acos-
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taria con hombres que con mujeres. Así, cuando 
qnirrc satisfacrr una neccsicfad nat111·al ó i;e muda 
<le ropa interior, ruega i• i;u compaf1rra de celda que 
~e , uelva de ei;paldas para que no la vea. 

» Cuando por aca. o se encuentra ' ... en contacto 
con su compaitera de celda, mujer de bnja condición, 
e\:perimcnt.a una sensatión voluptuosa, de qur se 
avergüenza. EHpontáneamcntc refiere . ' ... que tun) 
, erdadcra angustia cuando en la prisión se vió obli­
gada á cambiar su traje de hom!)l'e por el ve, tido de 
mujer. Su único consuelo fué que al menos le deja­
ran la camisa dr hombre. Prncba la importancia d!' 
l'-rntidu olfali\o en la 1,ita seJ:ualis de S ... el hecho 
1·onbado poi· ésta; ) fué que luego de haberse mal'­
thado Mal'ia de su casa, S ... aspiraba con deleite rl 
pN-fume que los cabellos de Maria habían drjado en 
el respaldo <lrl sofá, en el sitio donde reclinaba la 
cabeza. . .. guHta principalmente de las mujereH 
de veinticinco ú treinta años, las cuales le atraen 
eomo por una fuem\ magnética. . .. revela estas 
cosas con g1·an contrariedad ) , il-,ihlr confusión pu­
doro:-a: ni rn sus palabraH ni en sus es('ritos se hallan 
murst1·as <le impudor ni el<' ciniHmo. 

» Es ct,,,ota, y tiene vi,o intrrés por todo lo noble 
y lo hermoso, excepto por los hombres : muy sensi­
hle :\ la estimación moral <le los demás. 

, Lamep.ta ¡Jl'Ofundamcntc haber hecho des~raciaqa 
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:'i )l.11·ía, ~ juz,ga pt' n ersns aqurllos srnt1m1P11los 
;-;rxuc1lc:- ~ nquel amor de una mujer ú ut1·a ; actos 
mo,·a lnwntc 1·rprl'nsihlrs en in<lh iduos Rn nos. TiPn1' 
mu<·lw talen to li t1'1"ario ~ u.in nwmoria r '\.t1·ao1·di­
n:uia. , u t'111i<"a d,•hili<lad r:; la falta <le jui<"io rn la 
administ1·aciún dr sus hirncs, dinero~ valorrs; prro 
rcconol'r RU <lrfrctu ~ nos n1rga no linhlemo de Pstn. 

» .... tiene 1 m. :.i3 dr estatura. Su confor111aciun 
t'is,·a rs delicada; sus múseulos cstún lllU) dcs:1rrn­
ll 1do. en el pel'ho) en los muRlos. '.\'o ncie1·ta {1 an­
dar c·on los , estidos de mujer. 

, Sus mo, irnicntos son , igorosos, no Ut'sagrnda­
hlcR, aunque con cierta tiesura varon il, sin g,-acia . 
Salud,1 con un , igoroso nprrtón dr manos. Su aspecto 
t'S dr rcsolueiún ~ rne1·gía ~ re, eta confianza !'n sus 
propias fuerzas. Su lllirnda es inteligente, algo som­

hl'ia. Sus pies ) sus manos son notahlcmcnte prque-
1ins. como cll' ni ii n. :\o tirne prlo de hal'lm ni , t•llo 
Pll la ea,·a, au1Hlllt' RÍ en las l''\.t1•pmidacles. El to1·:-.t1 
nada tiene de femenino, ni t;unporn pa1·ecen f1'lll l'11i­
nas las lirwas de su cueq)O. Su ('l'Únro PS ligr,·anwnll' 
o\icéfalo ~ en todas sus dimrnsiones mide 11n c·e11-
tímet1·0 1111•nos del H>lu men Lmcdio del c'l'ánco feme­
nino.» 
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